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-MEMINISSEJUVABIT., 


Insaciable Jano, que devoras á tus 
natos: permítenos que en la balanza de 
Temis, ideal cual nosotros la soñamos, 
pesemos el siglo que muere, y después 
apaga tu deseo mientras que nuestros 
corazones se abren á la esperanza. Y al 
toque de vibración eléctrica se descu- 
bran los sepulcros, hablen los mucrtos 
y por un instante reviva la hora que fué. 

Oh! heladas estepas de la Rusia; 
oh! altiplanicies de la tierra de Arminio; 
oh! fértiles campiñas del suelo de Volta 
y de Galvani; oh! humus sangriento 
de tantos caídos: hablad ¿imprecad á la 
conquista, á la ambición del orgulloso 
solitario que Santa Elena vió morir. 

Llanuras sin fin; vírgenes y perfu-= 
madas florestas del suelo de América, 
que recorre cl llama y el bisonte: en el 
murmullo delas hojas de la última noche 
del siglo entonad un himno, presagio al 
porvenir, 4 aquolla libertad que os dió. 

Oh! secuaces de Riogo: en ol ample- 
xo de la muerte eterna y fría buscad á 
los sacrificados de Varsovia y de Pest, 
y confundid vuestros odios. 

Azules ondas que besiis las orillas 
de un paraíso, pose por dos tumbas: 
Caprora y Staglieno; dos sombras in» 
quietas despertaréis dol teral sueño, é 
imprecarán á la mancillada Italia, sa- 
boyarda y loyolesca, que no auspicia- 
ron el rebelde Carbonaro en el selvoso 
Abruzzo y el precursor de Ponza. 

Sacras ruinas de la tierra de Candurio- 
ti, que angla lira inmourtalizó: tardo la 
edad se acordó de tus cadenas. 

Oh! pioners del triunfo no lejano, que 
soñasteis con Cabot y Fourier; oh! subli- 
mes víctimas del genoroso ideal: á la 
sombra del fúnebre ciprés del comente- 
rio del pére Lachaise gritad venganza 


en nombre de todos los sacrificados 
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par el plomo burgués, por el despotismo 
gubernamental desde la hirsuta Irlanda 
hasta la desolada Siberia. 

Romana Judith, que tu eburneo se- 
no destrozó el plomo papal: maldice al 
hipócrita León La tétrica canalla que 
en la sacristía anida aun no ha sido 


- vencida ni domada. A Buchner recién da 


culto el pueblo. . 

La tortura y la inquisición, que los 
albores del siglo vieron morir, volvie- 
ron á apareceren sus postreros momen- 
tos, proscripto el sublime ideal de la 
anarquía en la palabra y en la prensa, 
revivo el martirio én el infame castillo 
de Montjuich, en las nefandas islas y 
en las horrorosas cárceles. 

Oh! ametrallados de Bulgaria á Bohe- 
mia, de Fournier á Jerez, que muerte 
y no pan recibisteis; oh! rubias vírgenes 
nihilistas, que el cadalso os robó al 
amor; oh! madres que con vuestra san- 
gro regasteis las calles de Milán: en el. 
seno de la materia transformable y 
eterna oiréis el eco de la rebeldía de 
los ahorcados y guillotinados: el poético 
Henry y el sublime Angiolillo. Entre- 
tanto, de una obscura celda, un enterra- 
do vivo os gritará:—«Yo tomé la ven- 
ganza», señalando á veneración perpé- 
tua Jos mártires que on Chicago inmor- 
tal aureola corona. 

Nunca es estéril el sacrificio, y be- 
lla y digna es la religión del recuerdo. 
Memento merecen las víctimas todas: 
los apóstoles, los precursores, los olvi- 
dados, los incógnitos que en aras de la 
justicia se votaron la muerte, la inter- 
nacional humana que tú soñasto, oh! 
profundo pensador del Rhin, que tú en- 
troviste, indómito hijo de la Neva, 
apóstol armado de la rovolutción que la 
montañosa Suiza vió morir. 
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Ah! ¿por qué, oh! sabio Edison, tantas 

luces con tus descubrimientos donaste á 
edad tan cruel? Bárbara es la época; 
una carnicería es la tierra de Confucio; 
demasiada sangre ha corrido en el país 
de Joubert! 

Oh! Marconi, poderoso genio, que por 
el telégrafo sin hilos acercaste de uno 
áotro hemisferio la humana palabra: es 
una culpa que tu invento transmiia el 
hambre de la India y del mefítico grisú 
en San Luis el estrago! 

Oh! melódicas notas de Verdi y do 
Gounod, de Wagner y do Gómez, que 
en la armonía de las notas divinizasteis 
Ja humana palabra: más fúlgida gloria 
sociedad más perfecta os reserva! 

Oh! infatigables genios, que con el 
pincel, con el cincel, con el escalpelo 
y el martillo confirmasteis en Paris la 
universalidad del arte: á vuestra mi- 
sión contiende el triunfo el sacrílego 
cañón y el egoísmo patriotero. 

Oh! excomulgado del santo sinodo; 
oh! ártico dramaturgo, todo vigor: otra 
gente bien diversa de la que condenó á 
Batacchi y á Dreyfus os será justiciera 

- sociedad electa que preferirá lecr Ger- 
minal do Zola y no la Virgen de Ga- 
briele d' Anunzio. 


* .n * 


Mitológica Jano: cumplida está la 
obra que te solicitamos; la sentencia la 
balanza la guarda y recomienda á la 
laboriosa posterioridad. 

Pues ahora entréganos el neonata: 
queremos excrutar sus sentimientos, va- 
ticinar el futuro. Y tú: devora al viejo 
siglo; pero ten cuidado: sus vestes 
muy mojadas están do sangre; su cuer- 
po es todo una llaga; su cerebro un 
volcán cn erupción. 


ES 


Siglo que naces: bien venido seas; 
fructuosa obra desde ya reclamamos 

Borra las fronteras; destroniza la au- 
toridad; socializa la propiedad; enzalza 
la ciencia y el arte; proscribo el vicio; 
diviniza la virtud. 

Lo esperábamos de tus predecesores. 
Se tú más justo y apresura tu obra re- 
genadora. 

El dolor será recuerdo que se perde- 
rá en la obscuridad de los tiempos y 
la felicidad reinará en el orbe. 


ATILJO, 
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ALERTA. ..! 


Estamos en completa evolución. Recitemos un 
miserere á la anarquía. 

Olvidemos á los mártires del ideal. Los que 
encarcelados sutron tengan paciencia. Los ham- 
brientos pidan á dios el pan. 

Arrierios la vieja bandera revolucionaria. Co- 
mo cosa de otro tiempo enviémosla cual recuer- 
do de una época de líricos entusiasmos al museo 
nacional. Pardon á la casa del pueblo, donde 
desaparecen la ilusión de los locos y las siniestras 
utopías de ayer, 

Los violentos de las tribunas, los revoluciona- 
rlos de buuna liga, son los mansos de la hora 
presente. El león se transforma en cordero. 

Era necesario hiciéramos una obra /n de sié- 
cle para pasar á la inmortalidad una autoridad 
que no es autoridad, un estatuto que no es e8- 
tatuto, que no obliga á nadie y que es intangible- 

Cuadro final: carneros que aplauden, que bal- 
bucean apenas la palabra anarquía; intolerantes 
que insultan, y pocos conscientes que en medio 
de tanta confusión tienen mucho que luchar para 
conservar aquella calma que es una virtud pe- 
culiar de los que confíam que la dignidad no es 
letra muerta entro el elemento anarquista de 
Montevideo. 

Oh!... los apóstoles del nuevo oportunismo 
los hemos conocido rebeldes como lucifer, echan- 
do chispas á todo legalitarismo; imprecando, co- 
mo Prometeo que invocando la santa rebeldía 
repudiaba á los dioses del Olimpo. Y estamos en 
verano! Si fuera el tristo invierno; ¡auó desolado 
estaría nuestro pals!; ¡qué espusa capa de hielo 
cubriria el corazón de los anarquistas de Monte- 
video! 

Y ahora también nosotros salíamos del camis 
Bo, porque no aduitiendo, como anarquistas, 
jueces ni juzgudos, leyes ni sentencias nos ha- 
bíamos permitido dictar sentencias, quizá atraí+ 
dos por la novedad del sistema. 

En caso de duda, si estamos ó no en contra- 
dicción, muy pronto tendremos consultorio jurí- 
dico que nos salvará de la incertidumbre del mo= 
mento. 

Oh!... illo tempore eran locos los anarquistas 
cuando se reunían por grupitos de afinidad, cuan» 
do salian aquellas hojas periódicas que cien con- 
ciencias regenerabun. No éramos, por cierto, civi- 
lizados, pero la propaganda se hacía. 

Y una oportanidad se habia pfesentado. Si el 
obispo Saler, con aquel cristiano desinterés que 
lo distingue, no se hubiera apresurado tanto á 
colebrar el funeral monstruo para los muertos y 
los que aún no habían muerto, se habría podido 
acumular dos ceremonias á un tiempo: una para 
descanso de los muertos, fo.es cristianos; otra por 
el arrepentimiento do los locos 4 impenitentes 
anarquistas de otra hora, 


, 
pm. 
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Efectos de los tiempos muy positivistas, en 
verdad. La especio humana olvida muchas ve- 
ces lo que posee sobre el hombro y lo que tiene 
en el costado izquierdo; prefiriendo salvaguar- 
dar el exterior de la parte-anás voluminosa del 
cuerpo para otros tiempos. 

Ti fúut arrangó. 

Así se explican las fáciles evoluciones y. sobre 
todo, el escalofrío, enfermedad peligrosa que muy 
mucho circula en nuestro elemento y que no Sa- 
bemos si el tratamiento del agua, como reme- 
dio radical de purificación, podría quitarnos de 
encima, 

11 fut arrange, y no perder la popularidad 
á quo dieron derecho tantos martirios y méritos 
prendiendo una vela á la virgen y mañana otra á 
Venus afrodita. O tempora o rores! Según el 
viento marchan las conciencias, mientras que los 
eunucos aceptan, aplauden y el vacio está en su 
alma. 

La obscuridad más tétrica nos domina; se vo, 
latilizaron los entusiasmos de ayer; se hicieron 
humo las esperanzas del mañana. Loy fatal esta 
que todo se muera en este mundo, que todo se 
corrompa, 

Ób!... corazones ardientes de ayer; ohl... 
batalladores apóstoles de las barricadas, que 
disteis palabra y ejemplo otrora: ¿por qué echáis 
al olvido la bella perla para quedaros con vidrios 
y falsos brillantes? 

Volved á reflexionar, si en vuestras mentes no 
han muerto aquella fe, aquella rebeldía, de la que 
el frío positivismo hizo estragos en vuestra alma 
rebelde, 

No desertéis del campo de la vida, 

No es á la atonía, á la muerte quo marchan 
log anarquistas, pioners de una civilización 
ideal, quintaesencia de la armónica inteligencia 
de todos les seres. Su obra consciente es en el 
pueb:o como sombra vagante, como tea incel - 
diaria, como apóstoles del dolor común, persua- 
diendo, incitando á la ira, expectro terrible para 
los gaudentes del hoy. Eternos despiertos: oh!... 
cada hora seña'a su misión, cada momento indi- 
ca sus etapas. Der.oler lo pútrido de hoy, del 
uno al otro polo, 

La AURORA, respetuosa 4 la manifestación del 
pensamiento, con toda franqueza, pero con leal- 
tad, sin mezquinos intereses de círculo, en nom- 
bre dol ideo] vigilará para quo todo germen le- 
galitario no invada nuestro campo. 

Nuestra palabra, por cierto, sin adornos, re- 
tumbará en la calle, en las conferencias, en la 
prensa, siempre, y siempre en contra de los que 
quisran presentarnos la anarquía encubierta, di- 
vidida en pildoras, porque-=como la yerdad— 
queremos presentarla al pueblo en toda su mas 
gestuosa y escultural desuudez. 

El pueblo afligido, cansado, explotado,no pi= 
de bastarda forma de organización. Ya bastante 


fué desóéngañádo por la obra nefanda de los polf- 
ticos, por la ngitación estéril de los socialistas 
legalitarios, para que nosotros también abando- 
nemos el recto camino y vayamos buscando con 
cataplasmas y parches porosos el remedio de las 
enfermedades sociales, 

Hagámoslo por la dignidad de la idea, porel 
decoro de los muertos en hosocausto del ideal, 
nosotros que justificamos á Bresci, que reinvidi- 
camos á Caserio, que llamamos sublime y he- 
roico al precursor Angiolillo. 

Á la masa obrora,—deseosa de romper la ca- 
dena de la opresión económica, de quitarse la 
venda de la ignorancia,—hablémosle claro, cone 
denando todo el sistema burgués, firmes en 
nuestra misión revolucionaria como el centinela 
de Jersey esperando el fatídico alerta. 

Cada pueblo, cada villa, cada rincón más olvl- 
dado, oirá repetir nuestra voz revolucionaria. 

Diez, veinte, cien sean los grupos que se or- 
ganicen, ejército inmenso que en si madura la 
revolución social para la anarquía, para el co- 
munismo. 
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CAVILANDO. 


Cuandoun obrero, después de haber probado== 
por todos los medios á su alcance y á costa de ga- 
crificios sin cuento —salir del atolladero en el cua; 
le ha colocado la sociedad, y, tras una serie de 
crueles desengaños, se ha convencido de la impo. 
sibilidad de llegar á la solución del problema, re- 
tlexiona y tiene que venir á parar á esto: que la 
imposibilidad la constituy. la mala organización 
dela actual sociedad, compendiada por la astucia 
y mala fe de las clases llamadas dirigentes. 

Si en uno de estos momentos de desesperación, 
hijo del enervamiento, el tal obrero se queja de 
su mala situación delante de un burgués, sea este 
simp!e explotador, fundador de alguna sociedad 
filantrópica ó protectora de animales—¡pobrecitos 
animales—encargado de los destinos del pueblo, 
—diputado—representante de dio. en la tierra ó 
algún otro ejemplar de la misma familia aunqué 
con etiqueta diferente; si delante de estos indivi- 
duos se llega á quejar de la mala constitución 
social y de las penurias por las cuales' atraviesa 
el obrero: ¿cual es el acto en el cual se resolverá 
esa filantropía, esa protección, esa humanidad y 
ese amor al prójimo?.,. En un flujo de palabras 
y consejos por el estilo de los siguientes: 

—Pero mi amigo: ¡sí lo queá Vd. le pasa nos gu» 
cede á todos! Nadie está libre de los azares de la, 
vida! Tal vez cres Vd, que nosotros, con ocupar 
una situación más elevada que la suya, no sufri- 
mos las aventualidades do Ja suerte. Pues desen» 
gáñose: si para Vd. la situación es dificil para no- 
potros lo es mucho más; si Vd, tiene preocupacio» 


' 
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nes, las nuestras son muchas más y mayotes. Pe- 
ro: ¿que le hemos de hacer? Hay que coutormarse 
con el destino; hay que tener ánimo! Y sino, tome 
ejemplo de nosotros: si un negocio nos va mal, por 
so no nos amilanamos; si perdemos una fuerte 
cantidad en la Bolsa ó en el juego, no perdemos 
la esperanza de que mañana seremos más afortu- 
nados. ... Pero para esto se necesita sor fuerte: 
tener ánimo y paciencia, saber esperar el momen- 
to oportuno y no abatirse por una contrariedad, 
—Sobro todo de orden estomacal, 

¿Hasta ahora habéis padecido y vegetado en la 
miseria, decís? No desesperéis por tan poca cosa; 
seguid adelante! Empezad de nueyo...;luchad.”.! 
haced el supremo esfuerzo. . .; tened paciencia!. .. 

He aqui las palabras que oye:... —Sed fuerto 
hasta que estalléis...; trabajad como el esclavo 
cuya voluntad no se consulta, cuyo deseo es una 
pretensión impertinente, cuya queja solo es una 
molestia para sn amo!... ¿Que importa que no 
tengáis pan?... Mañana amaneceréis muerto de 
fatiga!... Y ¿prra que otra cosa podía servir un 
esclayo?... 

Es con la cebeza calenturienta y el corazón do- 

lorido que se consideran todas estas injusticias y 
necesidades por las cuales tenemos que atravesar 
nosotros, los hijos del trabajo; nosotros, converse 
tidos en otras tantas gallinas de los huevos de oro 
en provecho de nuestros explotadores; nosotrcs 
que todo lo producimos y de vada gozamos; noso» 
tros, en fin, considerados por la burguesía como 
autómatas que ni piensan ni deben pensar on 
las cosas que inás nos atañen. 
a taalao>: la visa á nuestro alrededor nos 
asombraremos del sin número de víctimas causa- 
das por el capital, el militarismo y demás punta- 
los de la sociedad actual. Por todas partes decre- 
pitud y vejez prematuras; caras demacradas por el 
hambre y los sufrimientos; viudas y huérfanos 
abandonados á la miseria; cuerpos mutilados ó 
cubiertos de harapos. Este es el cuadro que pode» 
mos contemplar á cada paso, mientras por otro 
lado vemos á los mismos causantes de todo el 
mal, los que anonadaron á todos estos desdichados 
para satisfacer su asquerosa codicia, pasar, arro- 
llanados enun landó ó en un cupó, contemplando 
gu monstruosa obra, eon la satisfacción de aquel 
quu ha hecho un acto meritorio y cumplido con 
un deber. 

Y notienen siquiera estos infames la excusa de 
la ignorancia del mal que causan, 

El cura que, encargado de la ensoñanza moral 
de tiernas criaturas, comete con ellas el más inf. 
cuo delos atentados: ¿puedo, acaso, alegar igno. an- 
cia? El funcionario que, aprovechando la alta posi- 
ción que ocupa, empuja á un pueblo á uva lucha 
fratricid4 que para él será una fuente de ganan- 
c:as y d> honoros, mientras que al pueblo reporta. 
rá desgracias innumerables, 4 el propietario de 
nna casa que arroja en medio de la callo una fa. 
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milia de obreros porque no puede satisfacer el 
importe del alquiler de la miserable pocilga que 
ocupa: ¿acaso ignoran el daño que causan? Nol 

Pues entonces: no tienen excusa de ninguna 
clase, y cuando se ven aquellos únicos burgueses 
mirar con soberbio desdén á estos desgraciades, 
víctimas da las injusticias sociales, y apartarse 
de ellos como si fueran presas de alguna terrible 
enfermedad de la cual quisieran evitar el conta- 
gio, siente uno erizársele el cabello y hervirle la 
sangre en las venas, llegando á desear poder, 
con un soplo, destruir y aniquilar esta podrida s0- 
ciedad, para que sobre sus ruinas nazca otra de 
paz, concordia y fraternidad! 


OVATSUG. 
Rosario, diciembre 1900, 





UNA VÍCTIMA MÁS. 


Un nuevo hecho que, si no pecara del más odio- 
so despotismo podría calificarse de ridículo, nos 
refieren los últimos periódicos llegados de Italia, 

Siempre nosotros los anarquistas somos las 
víctimas de atropellos y arbitrariedades sin nom- 
bre, que únicamente un gobierno sin pudor y ho- 
nur de maffios: y camorristas puede cometer, 

La degenerada cosa de Saboya no posee el ins- 
tinto de conservación que los animales en su ma- 
yoría poseen, y la violencia y la inquisición al 
pensamiento son las fúlgidas perlas de su san- 
grienta corona. 

Juegan con el volcán y no saben que la lava es 
ardiento y que todo arrastra en su vertiginosa 
corriente por las faldas de la montaña. 

Pasemos á los hechos. 

Patri, un anarquista convicto, después de cinco 
años de “domicilio coatto” vuelve á Siena, su cíu- 
dad natal, donde lo esperan en la más profunda 
miseria la madre, la mujer y cinco tiernos hijos, 

La pobre víctima de la delictuosa policía, en- 
fermizo por el paterno régimen del “domicilio 
coatto”, se ve obligado por la necesidad á iriá tra- 
bajar. 

Petri proyecta dar una conferencia en la sección 
socialista, la policía logra saberlo y la prohibo. 
Desde aquel día para él no hay un instante de re- 
poso: vigilancia, persecuciones y amonestaciones. 

Por fin, cansado de tantos abusos, solicita tras. 
ladarse á Génova y abrir un pequeño negocio de 
vino. Se la hace comprender que no se le daría la 
patente y que no le dejarían tranquilo. 

Puesto que en su patria no hay sitio para él 
solicita un pasaporte para América, y se lo nie- 
gad. 

Preguntamos nosctros: este desgraciado ¿donde 
terdrá que buscar su sustento?; ¿doude residir? 
¿En un globo areostático? Y se cansara su pacien. 


, Giaj si la miseria do sus seres queridos, que es la 
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de todo un pueblo; si el recuerdo de los sufrimien- 
tos pasados, que son los do todos los hombres de 
corazón y de ideas, le inspiraran ina fatal resolu- 
ción y lo convencieran de que la violencia de arri- 
ba justifica la de abajo; si se armara su brazo de 
un arma y cayera, víctima de su dolor, de su 
ofuscamiento, alguno de los parásitos que son 
causa del malestar de todo un pueblo: ¿de quien 
sería la culpa?; ¿de dondo vendría la instigación 
del crimen?; la lógica ¿4 quien llamaría asesino? 

Estas líneas merecen dedicarse 4 Jos obtusos 
patrioteros italianos que ú los tontos le pintan 
Italia como un ejemplo de libertad, con un go- 
bierno sin rival, que glorificaron á Humberto can. 
ga primera de la miseria nacional, que vitupera- 
ron á Bresci que de aque! dolor se hizo el ven= 
gador. 

Y algo también les toca á las virluosas damas 


de Montovideo que al alma muy negra de Hum- 
berto tributaron un funeral monstruoso; algo tam- 
bién le toca á los nobles descendientes de italia- 
os que no encontraron mejor modo de utilizar el 
dinero que el sudor de su frente les dió sino en 
una placa de oro para el sepulcro del suboyardo 
impotente y cruel, 


SOLIDARIDAD, 


La solidaridad es un medio hallado por e 
hombre para completar la satisfacción de sus re. 


cesidados. 

Por la agrupación ordenada y me'ódica da tca 
das las inteligencias y de todas las actividales, 
completaúa por la justa distribución de todos 
los productos, puede el hombre alcanzar la ple- 
nitud de su ser y brillar libra como correspon- 
de al que llena debidamente las facultados tolas 
de su existencia. 

Desgraciadamenta no fué posible ul hombre, 
reción salido de la evolución de especies inferic. 
res, hallar la fórmula dela sociedad perfecta, y 
formó unas agrupaciones rudimentarias, incapa= 
ces de facilitar el progreso y desconocadoras de 
toda noción de justicia. 

Fundada la sociedad primitiva con tal grado 
de imperfección, sentiríanse necesariamento de- 
seos de reforma, impulsados por aspiraciones 
más 6 menos justas y racionales, constituyendo 
ese cúmulo de trastornos, guerras y revolucior.es 
que integran la historia, 4 travós de las cuales se 
Ye como avauza el progreso con paso lento pero 
seguro. 

Más si todos los régimenes sociales en que la 
gociodad ha vivido fueron imperfectos y como 
consecuencia tuvo su origen el progreso, los que 
sintieron y comprendieron la existencia del mal 
trabajaron necesariamente para destruirlo ó al 
menos para atenuarlo, 

Jos hombres de sentimientos generosos que 


vieron el mal como un hecho fatal, sin elevarse 
alestudio de sus causas, y, por consiguiente, sin 
abrigar la esperanza de su destrucción absoluta 
se detuvieron en la práctica de la caridaz. Jesús 
el nazareno, al recomendar la caridad á sus dis- 
cipulos, les dijo: “Siempre habrá pobres entre 
nosotros”, 

Los hombres justicieros que vierom el mal como 
un resultado de la organización defectuosa de 
la sociedad, y esperaban la sociedad justa y per- 
fecta, de la reciprocida), del derecho y del deber, 
inauguraron la solidaridad. 

Los siundadores de la asociación de la interna- 
cional de los trabajaderes, al propagar la orga- 
nización de todos los desheredados del patrimonio 
universal, escribieron este sacrosanto lema: “No 
hay deberes sin derechos, no hay derechos sin 
deberes”. 

Es, pues, la caridad un paleativo inúti:, hijo de 
la ignorancia que aplica el remedio á una dolen- 
cia que cree incurable. 

Es la solidaridad, á la vez que el recurso del 
momento, una protesta cortra la in,usticia y una 
promesa de reivindicación, : 

Solidaridad es sinónimo le Acracia, donde los 
componentes pierden sus relativos y se convier= 
ten en valor general. 

Para practicar la solidaridad es necesario ro- 
montar nuestro ideal por encima de la carcomida 
sociedad presente, engendro de la corrupción in- 
munda, antra de hipccriesias sin límites y egoís- 
mo3 desenfrenados. Una vez fuera de este am- 
biente pútrido, y desprendidos de la mayor parte 
de egoísmo, que cederemos gustosos al altruismo 
puestras pasiones individualos pasarán al conjun- 
to general. Nuestras asambleas, entonces, faltas 
de ia pasión ciega, gérmen del egoísmo de hoy, 
serán un idilio de armonía, concordia y regocijo. 

Yo entiando que después de la exposición de los 
hechos que han venido á declarar y robustecer 
mis ideas de solidaridad sobre este punto de tan 
uma importancia capital, dentro de los indefini- 
dos límites de uni organización basada en las in= 
mutables loyes dola naturaleza, científic»mento es- 
tudiadas y adoptandolas psicológica, fisiólogica y 
socio:ógicamente al régimen de los seres que la 
naturaleza misma cría, relacionando entro sí es. 
tos seres, especies y familias de los tres reines: 
mireral, vegetal y auimal, para que de todo el 


* conjunto indispensable á la existencia de todos 


tome cada una la parte que le corresponde, po- 
niéndolas á la altura de su adelanto, intelectual y 
progresivo de cada época. 

Así, pues, la sociedad es un sentimiento, una 
mavifestación y una necesidad de remediar, de 
prevecr y de extirpar los males de la especie, de 
la familia y de las razas. Donde la solidaridad 
exista la caridad es nula. Por esto misimo los que 
apreciamos estas leyes naturales, en todo su valor, 
protestamos, negamos y combatimos la caridad: 
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La solidaridad, por cuanto afirma y ampara el 
derecho de todos, dignifica 4 loa individuos, for- 
taloce á las colectividades y son solidarios los 
que, rechazando la caridad, quieren para todos la 
participación cn el patrimonio universal y se agru- 
pan en acrática organización para combatir la so- 
ciedad del error y establecer los fundamentos de 
la sociedad científica. 


RAMOS ÁCRATA, 


EL PRIMER PASO, 


Era la noche del 31 de diciembre una noche 
sublime, en que la luna ajrada ilaminaba con su 
blanquecina luz el espacio, 

Aurelio, después de haber cobrado su quincena 
de ocho pesos—ocho días de trabajo—entre aver- 
gonzado é iracundo, por considerarse una máqui- 
na de tan poco precio, dirigióse á su easa, si tal 
polís llamarse aquol tugurio estrecho, desman- 
tela !>, donde yacían, más bien que habitaban sus 
pobr:3 padres, viejos, septuagenarios, que á esa 
elad cansados de sufrir y fatigados por más de 
cincuanta años de rudo trabajo, coronaba una 
aureola de miseria. 

Llegó Aurelio, cunsado—más por la explota- 
ción de que era víctima que por el trabajo em- 
brutecedor—pálido de rabia, y saludando apenas, 
sentóse, ó mejor dejóse caer en us baúl, que en 
un rincón del cuarto hacía las veces de guarda- 
rropía y asiento, y dióse á meditar acerca de su 
perra vida y la de aquellos dos seres que le ro- 
deaban que, después de haber producido tanto, 
nada poseían. 

Tras un período de abatimiento despertóse su 
inteligencia, y 4 aquel cerebro que había por- 
manecido durante muchos años cerrado á toda 
idea que uo representara la superstición y la ru- 
tina invadían en tropel idoas nuevas, revolucio- 
narias. 

Él que jamás había asistido 4 ningún círculo 
que no fuera ordenado por el párroco; él que 
siempre se habia rehusado concurrir á jas confe- 
rencias á que sus amigos lo invitaban, sentía 
aquella nocho un deseo irrosisiible que le tortu- 
raba de ir á una de esas reuniones que tantas 
veces había despreciado. Acordóse, entretanto, 
que Mario, un amigo de la infancia, le había in- 
vitado á asistir á una conferencia que los liber- 
tarios celebraban en uno de sus círculos, y to- 
mando una súbita resolución púsose do pie, en- 
casquetándose su descolorido chambergo, dis- 
poníase á salir de la habitación, cuando su madre 
que desde hacía rato le observaba Jo interpeló, 
con voz apenas inteligible: “Aurelio; ¿qué te pa. 
sa?... ¿Por qué no comes?...” “No, mamá. Dé. 
jeme. Estoy hastiado de esta vida. Deje, hoy 
gue por mi mente cruzó un rayo do luz; hoy, que 


por primera vez en mi vida he comprendido que 
no es solamente el estómago que hay que ali- 
mentar sino también el cerebro, ayune aquél 
para alimentar éste. 

Y, rápido como el pensamiento, salió de aquel 
tugurio, dejando á los viejos sorprendidos, sin 
comprender palabra de lo que habian oído. Con 
paso ligero dirigióse á casa de su amigo de infan- 


A Ni 
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“Si; una sociedad donde no haya explotados y 
explotadores; donde no haya hartos y hambrien- 
tos; donde para todos sea el pan, la luz, la ciencia; 
donde para todos sea el campo y la cosecha; la 
mujer digita compañera del hombre; voluntaria la 
obra; asegurada la recompensa: es á lo que aspi- 
ramos los anarquistas”, era lo que se repetía in- 
teriormente Aurelio niontras regresaba á su ca- 
sa, lo que había oído á un conferenciante en 
aquella tribuna popular donde fraternizaban el 
anciano con el niño, el hombre con la mujer. 

Á medida que avanzaba sentiase más fuerte, y 
el cansancio de que antes estaba poseido había 
desaparecido. Una brisa fría cual el filo de una 
hoja acerada azotábale el rostro. Apresurando 
cada vez más el paso llegó á aquel tugurio don- 
de 1: esperaban aquellos pobres viejos, ansiosos, 
temerosos, no comprendiendo aún el por qué de 
aquella brusca salida. Recibiéronle con una llu- 
via dejuterpelaciones, á las que Aurelia contes- 
taba complacido. 

Después de un rato de expansión intima, ron- 
didos porel sueño, acostáronse los pobres viejos, 
y encomendando en una oración su alma á dios, 
quedáronse dormidos, 

Aurelio laz miró acostarse, y no pudo reprimir 
una risa burlona que jugueteaba en sus labios, 
risa do duda, al ver el fervor con que aquellos 
pobres viejos enviaban una plegaria á dios, por la 
salvación do su «Ima, 

Después de enterarse quetodo estaba en orden, 
acostóse y por primera vez en su vida, sus la. 
bios no se desplegaron para recitar una prez. 

Vago y misterioso un ideal de amor se había 
posesionado de su cerebro. 


M. 8. PAZOS. 





SECUESTRO INFAME. 


Pobre es nuestra palabra, como insuficientes los 
epítetos para cuiificar á aquellos caballeros que 
sustrajeron de nuestro local los originalesque te- 


niamos para este númaro, á más de un boceto dra. - 


mitico escrito expresamente para nuestra filodra» 
mática. 

No sabemos á quien agradecer tan magna obra. 
Solo nos place hacer constar qsa si de este medio, 
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quista, inútiles son estos eunallescos recursos, por 
que son insuficientes para hacernos desertar del 
campo de la lucha en contra do toda la podredúim- 
bre presente, de la oposición á todo autoritarismo 
do arriba ó de abajo, como también de la abierta 
y leal lucha en contra de todos aquel.os sistemas 
ó iniciativas que son manifiesta contradicción del 


ideal y de los fines que persiguen los libertarios 
conscientes de todo el orbo, 

Nuestra publicación,—cualquier sacrificio nos 
cueste, —saldrá lo más frecuente posible porque 
una esperanza anida en nuestra conciencia: la de 
haber siempre en sus columnas reudido homenajo 
á la verdad, sin ambajes, sin reticencias, sin fra. 
seología “que mal pueden poseer compañeros que 
tienen incierto el hoy y el mañana, ya viejos en la 
lucha aunqué jóvenes en años”, 


Los compañeros que simpaticen CJn LA AURORA 
redoblarán sus esfuerzos y estrecharán las filas 
á su alrededor. 


Nusstro lema es la mejor sentencia latina: Fran. 
gar; no flectar: “se rompe pero no se dobla”. 


GROTTE, BERTRANA Y C,a 
Á L1 unión católica y á La libertad. 


Copiaámos de La idea libre, de Lima, Perú: 
“El pueblo de Santiago de Cao, cerca de Tru. 
jillo, ha sido teatro de una escena sangrienta 
cruel, cometida por un bárbaro que debió haber 
nacido en la época inquisitorial de Torquemada. 

'Tonía el cura del lugar un menor de edad lla- 
mado Manuel F, Vila en calidad de sacristán. 
Da continuo y por mara falta lo azotuba con lá- 
tigo y palo, co'gándolo hasta dejarlo casi muer- 
to. Muchas veces lo encerraba privándolo de ali- 
mentos. Ua día el muchacho, aguijoneado por el 
hambre, lo robó dos huevos y los cambió por 
pan en la fonda de un chino. Uuando el minis- 
tro del señor nmutó el robo, lu hizo confesar, le 
empapó Jas manos en ron y le prendió fuego, El 
infeliz es posible haya muerto porque las que- 
maduras eran g:aves en las mauos, la boca, una 
oreja, la pantorrilla izquierda y parte do la cara, 
del mismo lado. 

El pueblo, al saber lo ocurrido, quiso lyuchar 
al cura verdugo, logrando impodirlo la fuerza pú- 
blica. Cuando lo tomaro.:, y al ir 4 encerrarlo en 
la cárcel, lo hicieron varios disparos de' revólver 
sin tocarlo, 

¡Imposible! ¡Meniira infame! Un ministro de 
dios, que arrostra las iras y los martirios quo le 
proporcionan los ateos, y que ayuna y mortitica su 
cusrpo en lay andanzas para mendigar susteito 
para sus feligrosez pobros, no puede quemar á un 
niño indefenso, puesto que la iglesia ha dado, da 
y dará d- comer á los hambrientos. El verdugo 
quema niños es un anarquista disfrazado de hu- 
wilde representante del manso Jesús para desa- 
creditar coa su acto inquisitorial la raligrión más 
dul:e y m:gaánima que ha existido y existirá! 

—El tiempo, de Lima, contiene l, siguiente 
denuncia: “Por telegramas recibidos del Cuzco se 

sabe que ha fugado el cura Grageda después de 
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—por cierto bajo y mezquino,—algún interesado 
se sirve para entorpecer nuestra propaganda anar” 
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haber asesinado á Damián Pablo, sacristán de 
la iglesia donde aquél cantaba misa. Lleva rum- 
bo desconocido. Sin embargo, la policía lo persi- 
gue con actividad y constancia. El padre del 
cura ha comparecido á la intendencia á prestar 
declaración, y ha manifestado ser cierto que su 
hijo disparó un tiro de escopeta al sacristán, pe- 
ro que fué enteramente casual. El obispo de la 
diócesis, Falcón, se halla en Talca, y Se creo 1n- 
tervenga en este asunto.” 

Otro anarquista que toma el hábito de 'os ele- 
gidos de dios, infinitamente bueno, para que que- 
den en la impunidad el crimen cometido á la luz 
del dí: y los asesinatos llevados á cabo en las lo- 
bregueces de los subterráneos donde se reunen 
los bandoleros de su calaña! ; 

—Un rico industrial del barrio de Bercy, París, 
que desde hace tiempo rumiaba sus dudas sobre 
la fidelidad de su esposa, recurrió 4 un sistema 
clásico para sorprender á la culpable. Pretextó 
un viaje, y á eso de la 1 de la noche rogresó ú 
su casa azompañado de tres amigos. Sorprendió 
á un vicario de una parroquia central de París, 
hermoso abate de 36 años, en apasionado téle (e 
téte con su mujer. Mr. X., que no ama el escán- 
dalo, se contentó con acaparar la sotana dal aba- 
to, el cual, por suerte, tenia también manteo. 
Mr. X. se propone pedir el divorcio, y como prueba 
presenta la sotana del feliz amante y desventu- 
rado cura.—Do El día, 24 diciembre. ; 

El que condena el adulterio desde el púlpito con 
indignación y voz potente y dominadora, imitan- 
do al trueno—voz que nos aterroriza porque re- 
conocemos en ella pa manifestación de la cólera 
divina por nuestra incredulidad—nmo olvida el 
mandamiento que la dice: no fornicarás; ni se 
burla de las leyes eclesiásticas, matrimoniales y 
civiles; no reniega sus votos de castidad; no man- 
cilla la santidad y la pureza del lecho conyugal; 
no viola la integridad del hogar legalmente cons- 
tituído introduciéndose en él hipócritamente y 
fingiendo repugnarle las asquerosas carnes de la 

alimaña más inmunda de l+ escala zoólogica, dig- 
na doscendiente de la perdida Eva, pariente ascen- 
diente directa, —por su concubinato con Adán— 
de nuestro señor Jesucristo. El libertino que ha 
atropallado desvergonzadamente todo lo expuesto 
demostrando especial y criminal empeño en ha - 
cer aparecer ú los santos varones de la iglesia ro* 
mana como unos corrompidos que no respetan á 
la mujer ajena, ni las leyes ni la moral, promo- 
viendo escándalo semejante con el premeditado 
fin de arrancar del camino del bien á tantas ove- 
jas que componen el inmenso rebaño católico, no 
es un pastor de almas pecadoras: ¡¡es un anarquista 
inspirado por satanás!!, lo que esperamos compro» 
burán los colegas á quienes dedicamos las noti. 
cias que se refieren á estos tres foragidos. 


CRIMINALES INCONSCIENTES. 


El militarismo es la es. 
cuela del crimen. 


He aquí algo que mirándolo superficialmente 
parece un error, algo que bajo el punto de vista 
patriótico sería un absurdo, algo que para los 
que están poseídos de esa /L/nrosa carrera no ti- 
tubearían en afirmar á pie juntillos que solamen- 
te el cerebro de algún desequilibrado puede dar 
cabida á semejante aberración, á semejante cri- 
men do leso patriotismo. ¿Será cierto? 

Ahora, como articulista, tócame demostrar que 
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no es un error, que no es un absurdo ni menos 
una fantasía de un cerebro desequilibrado. 

Empecemos: ¿puede el militar ser un ser pen- 
sante?, ó porlo menos: ¿duede manifestar senti- 
mientos más ó menos nobles, obrar 4 impulsos de 
su conciencia, cultivar un amor filial, fraternal, 
etcétera?..... 

¡Qué cándidos sois! 

¿Cómo puede pensar y poner en práctica sus 
pensamientos tedo hombre al que se le obliga, 
ya sea por la fuerza bruta, ya sea porla iguo- 
rancia —pues de ésto £e encarga el Estado—ó ya 
sea por un amor patrio que se le inculca en la 
escuela, en la iglesia, ue log mismos padres 
se encargan de oo alids o transmitiéndole á él 
como herencia la enfermedad que ellos á su vz 
han heredado de sus antepasados. ex decir: la 
miopía moral, los desconocimientos de sus dere- 
chos y de su persona como hombres? ¿C-mpren- 
déis? Pues un hombre que todo ésto desconoca 
un ser educalo en ese ambient» de odio al ex- 
tianjero, adora primero á un ser sobrenatural 
del cual no tiene més nociones que las que le han 
enseñado lo- que en ello tenían interés, para ha- 
cer de él un ser no pensante pero sí un buen de- 
fenaor de las leyes y todas las ramas da parisi 
tos que bajo de ellas se cobijan; un hombre al 
que so ¡a iuculca la obaiie cia y sumisión com- 
pleta á otro hombre, á la par que ósta se cuida 
muy bien de hacerle ver lo contrario, ya bajo el 
nombre de rey óú presidente, y de sus supariores 
gerárquicos. 

Pregunto yo: ¿puede pensar y dar curso á su 
antojo á estos pensamientos?; ¿puede labrar el 
amor á los suyos estando entre los lóbregos mu- 
ros de esos sepulcros de vivos llamados cuarto 
les? Lo que es más: puedo en el combate lanzar 
una sonrisa cariñosa á su anciana madre que con 
incierta mirada busca al hijo de sus eutrañas, 
para salvarlo de las garras de sus enemigos?; 

puede dar el último abrazo al hermano que cas 
Korido formando en las filas contrarias? 

¡No! Pregun adlo 4 los revolucionarios de Sici- 
lia, que al gritode PAN se les contestaba con 
el estruendo ael cañón y el plomo do las armas 
esgrimidas por los que días antes eran Sus ami- 
ños, eran explotados al igual que ellos en los ta- 
leres, en las minas, y que aligual que ellos pro- 
testaban de las tiranías de un gobierno que poco 
después tenían yue defender por la fuerza de las 
leyes; preguntadio á los amotinados de Milán, Á 
los rebeldes de Mayo que les infiltraban la obe- 
diencia con la punta Ce las bayonetas. 

¿Os parece poco? Ojead las páginas todas de 
la historia y veréis miles de hombres masacrarse 
á la voz de mando de un jefe; veréis que el 
fatídico toque de “degiiello” es obedecido por toda 
la soldadesca, ávida de sangre, buscando en per- 
juicio de la vida ajena sensaciones, nuevas sen- 
saciones de placer, al igual de la fiera cuando ve 
sus garras teñidas por la sangre de la presa, 

¿Se puede ver cosa más de radante, cuadro 
que más repugne á la imuginación de un ser pen- 
sante, de un ser civilizado, que un saqueo lleva=- 
doá cabo por la soldadesca? 

Hoy se observa el verdadero arte en todo su 


apogeo: no se respetan ancianos, niños, ni mu-=. 


jeres; los ayes de las víctimas son los clarines 
que anuncian layictoria; el incendio, la devas- 
tación, son para ellos el mejor festín; mientras 
que su respiración jadeante repite siompre ésta 
palabra: ¡Sangre, sangre, sangre! 
Todos éstos son hechos muy vulgares. ¿Quién de 
vosotros no los conoce? 
Podría relatar hechos aun más salvajes, más 


repugnantes. Pero ¿á qué recurrir á la historia? 
Y además esta no es mi intención. 

Ahora quiero que cualquiera, al reconocer, al 
profundizar todas estas infamias, todos estos 
horrendos crimenes, no se subleve contra tal ing= 
titución, que es el insulto, el oprobio y el más 
villano bofeión que darse pueda al rostro de la 
humanidad! 

Es tierto—diréis vosotros —Pero: ¿cómo hacer? 

¿Por quión está formado el ejército? ¿No está 
compuesto por el pueblo, por la llamada clase ba» 
ja? Y esta clase baja, esta gente de) pueblo: ¿no 
son los obreros?; ¿no están ellos tiranizados, vili- 
pendiados y, cuando no masacrados, robados en 
nombre de las leyez y un falso amor patrio?; ¿no 
son esclavos y d+fensores del estado, del mismo 
que les anula los derechos? 

Si así lo comprendéis, hacedles ver el malestar 
social; el trista rol que desempeñan; propagadlas 
la rebeldía y destrucción á todo lo que sea auto- 
ridad. Entonces veréis que el plomo no acallará 
el hambre de los pueblos, sino que se infiltrará 
en el corazón de la burguesía, trayendo asi el de- 
rrambe de la sociedad. El choque será violento; 
sangriento, si se quiere. El mejoramiento lo exige. 

Caiga quien caiga; perozca el que perezca! 


RÓMULO ROCO0. 


Á “EL OBRERO”, DE BUENOS AIRES. 


Desdeñamos la chismografia que nos desean ¡n- 
troducir de Bu nos Aires. 

Agradeceríamos investiguen á La AURORA para 
cerciorarse de que parte está la dosis clerical. 

Los compañeros que hayan leído ambos perió- 
dicoo se convencerán, 





PEPITA TEODORIN!. 


MOVIMIENTO SOCIAL. 


—Las conciencias adormecidas de una parte 
de los obreros albañiles de San José de Mayo pa- 
rece que se van despertando; y prueba de ello es 
que en la semana entrante se van á declarar en 
huelga exigiendo el mismo horario que obtuvieron 
los de la capital. 

Por falta de espacio y haberlo sabido á última 
hora no podemos ser más extensos, limitándonos 
á rezomendar á los albañiles de todo el país no 
traicionen á sus compañeros de San José y man- 
tengan bien alto el lema de solidaridad y firmeza. 
Valor y adelante obreros: el porvenir es nues'ro. 

—Varios compañeros de los barrios Figurita, 
Ituzaingó y Jacinto Vera trabajan activamento 
para constituir un grupo de propaganda libertaria. 

—La propaganda se descentraliza y toma: un in- 
cremento que escapa á la apreciación de los que 
la fomentan. Tan amplia es! En este mes los com- 

ñeros de nuestro circulo darán cnferencias en 
la barra del río santa Lucía y pueblos Pantanoso, 
nuevo París, Pocitos, Unión, Sauce, Buceo y villa 
del Cerro con el fin de constituir agrupaciones de 
propaganda libertaria. 

—Anoche tuviwron lugar, á la misma hora, tros 
conferencias: en el circulo “Vida nueva”, dada 
por los compañeros Barberena y Rocco, el prime- 
ro sobre el ideal anárquico y el segundo sobre la 

unión libre; eu el barrio José P, Ramíres, por el 
compañero Guaglia: one, sobre la direrencia de 
clases y otra en el barrio nueva Savoua por los 
compañeros Campos y Lazzoni sobre las mejoras 
en la clase productora, 
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